REPRESIÓN,  JUVENTUD Y REVOLUCIÓN

Libertad, para Savater constituye que “el término en sus diversas variantes, ha sido empleado para designar la condición social de quienes no padecían esclavitud o de los ciudadanos de las polis no sometidas al arbitrio de otras, así como para nombrar la capacidad del alma de rebelarse o acatar la Ley de Dios, para celebrar la ausencia de coacciones del sujeto agente para señalar derechos políticos o económicos para ensalzar la creatividad del artista y para distinguir a determinadas naciones del mundo sometidas al capitalismo de los particulares de otras que sufren el capitalismo del Estado”
, siendo esta un aspecto fundamental a resignificar cuando la situación social, política y económica, conllevan a la manifestación del pueblo.

La situación histórica dada en mayo de 1968, época de posguerra despertó en la población juvenil, especialmente en los universitarios, el sentimiento de liberación, mediante la expresión del rechazo al sistema capitalista, a su “irracionalidad organizada” la cual provocó una sensación de represión en los jóvenes. Tal sentimiento fue reflejado en manifestaciones que se tornaron después en revueltas, las cuales buscaban “cambiar la vida y transformar la sociedad”, romper las fronteras entre el arte, las ciencias empírico analíticas, la vida cotidiana entre la política y el amor. Estas manifestaciones expresaban la necesidad de reclamar para el hombre todo aquello de lo que la sociedad, a través del tiempo, lo ha ido despojando. 

La motivación de una revolución es el inconformismo o la represión que se suscita en el ámbito humano del ser, para lo cual es necesario que comprendamos que  es lo que define al ser humano, sus dimensiones, sus deseos, impulsos y comportamientos. De tal manera como lo indicó Erich Fromm, en su obra El Corazón del Hombre, ‘’Todos  estamos determinados por el hecho de que hemos nacido humanos y, en consecuencia, por la tarea interminable de tener que elegir constantemente , tenemos que elegir los medios juntamente con los fines. No debemos confiar en que nadie nos salve,  sino conocer bien el hecho de que las elecciones erróneas nos hacen incapaces de salvarnos’’
.
El hombre es un ser práxico, el ser que actúa, según Arnold Gehlen. ‘’La acción no es fabricación de objetos o de instrumentos sino creadora de humanidad’’, como lo afirmó Aristóteles. De esta manera se puede aseverar que la capacidad de actuar de los hombres es la que lo constituye en su aspecto humano. Tal reacción de los jóvenes de mayo del 68, se compuso en una acción desesperada por buscar una solución frente a la ideología manipuladora del capitalismo, limitando el pleno desarrollo de su ser.

Así, existen cuestiones las cuales plantearemos y argumentaremos con base  a los aportes que fueron tomados de diferentes protagonistas dentro del marco histórico, como principios e ideales que de una u otra manera dieron forma a la revolución, complementando de manera esencial con nuestra crítica y posición particular.

La Revolución Cultural de 1968 que desde diferentes ángulos y espacios afectó al mundo occidental capitalista y, especialmente a Francia, representa una especie de ruptura con todas esas viejas formas de expresión de la cultura hasta entonces predominante, en particular con aquellos mecanismos de reproducción de las anacrónicas formas de poder, de dominio y de autoridad de las sociedades modernas, encarnados en el Estado, la familia, la escuela y los medios de comunicación. 

La Universidad como espacio  propicio para el ejercicio de la democracia participativa, de la autonomía, de la libertad,  de la producción de conocimiento y muy sensible a la problemática social, gestó un movimiento estudiantil crítico y contestatario contra toda  normatividad tradicional - burguesa, contra toda forma   de enajenación y de exclusión, incluidas la social, económica, sexual y de género.
Según Marx, la misión revolucionaria de la filosofía ya no ha de ser la de interpretar el mundo, sino la de transformarlo, puesto que en la actividad material de transformación de la naturaleza se transforma también el hombre, es decir “lo que los individuos son depende de las condiciones materiales de su producción”. Podemos verificar, como la historia ha sido la lucha del hombre para satisfacer sus necesidades, que se desarrollan en un medio social determinado. 
El 68 no fue una idea política, confiesa uno de sus dirigentes, sino una brecha que lo rompió todo y lo trastornó todo. ¿Qué significaba el hecho de salir a la calle a gritar? Era una forma de expresar la necesidad de una sociedad distinta; el descubrimiento de que el viejo mundo ya no se aguantaba por ninguna parte”
.

El 68 que representó, así mismo, una especie de ruptura ideológica  con los viejos métodos autoritarios de dominio y explotación de la sociedad, rápidamente extendió sus llamas a la hoguera popular, especialmente a la clase obrera. Pronto el movimiento estudiantil se convirtió en vanguardia táctica que convocaba a la población a la protesta, a la movilización callejera, a la huelga general e incluso se llegó a plantear el problema de la toma del poder, en el marco de la agudización de la crisis social y de la lucha de clases. Oreste Scalzone, de perfil leninista, líder del movimiento italiano del 68 y del movimiento autónomo milanés, cuyo texto predilecto era “Lenín en Inglaterra”,  pronto se convirtió en un “obrerista”  que organizaba las ocupaciones, las asambleas, manifestaciones y los  grupos de autodefensa estudiantil, reflexiona de  qué manera: “Estábamos inventando una praxis completamente independiente de los modelos de la política institucional: hoy se denominaría reapropiación de la política, Las asambleas eran algo tan nuevo que a menudo desconcertaba. El movimiento había crecido y estaba invadiendo las calles de Roma. Decidimos medir nuestras fuerzas con el aparato de Estado, pero sólo disponíamos de armas inocuas: huevos y tomates, nada más. Todo tenía que ser inventado”
.  

Otro líder parisino, Alaín Geismar, recuerda que:

El movimiento estudiantil del 68 fue profundamente subversivo: produjo una profundísima inversión de todo el sistema de valores comúnmente admitidos por la sociedad. Esta subversión es, sobre todo, evidente en la vida cotidiana: el vocabulario es distinto, la moral comúnmente admitida ha sufrido un vuelco espectacular. Ha cambiado el modo de vida de millones de personas, muchas de las cuales ni siquiera son conscientes de ello
.

Desde los espacios alemanes a las cuales también azotó el vendaval subversivo del 68, Hans Magnus Enzensberger expresó 10 años más tarde:
“Decíamos querer un socialismo distinto, pero no sabíamos decir en concreto y de forma coherente de qué socialismo se trataba. Para mi, el 68 ha sido lo mejor que ha ocurrido en Alemania después de la guerra. Ahora Alemania es un país bastante inhabitable, pero antes lo era totalmente. Los hábitos, las mentalidades, las conductas cotidianas, las relaciones escolares e interpersonales han cambiado irremisiblemente”
. El terreno estaba abonado para el florecimiento de la historia de las mentalidades y de la vida cotidiana. 
Por tanto, desde el marxismo es claro como el factor definitivo de la historia lo establece esta contradicción dialéctica entre fuerzas productivas y relaciones de producción, expresada en la lucha de clases que se convierte en el motor de la historia, el caso de la moderna sociedad capitalista, la clase social que va emergiendo lentamente es el proletariado, que surge como clase antagónica de la burguesía. 
La conciencia de clase, es decir, la toma de conciencia por parte de los explotados de su situación real en contra de las ideas de la ideología dominante, es un factor imprescindible para cambiar de manera revolucionaria la estructura económica. Porque, según dice Marx, una idea se convierte en fuerza material cuando es asumida conscientemente. De ahí inferimos que para que se dé un proceso revolucionario, no es suficiente que existan las condiciones económicas y estructurales de confrontación entre fuerzas productivas y relaciones de producción sino que, además, es preciso que dicha confrontación salte al plano de la actividad política mediante la previa toma de conciencia de los agentes revolucionarios que son la clase explotada. 

En  este estadio de la evolución social, Marx piensa que el proletariado representa el sujeto revolucionario que tiene como misión la superación de la sociedad capitalista y, dado el alto grado de desarrollo económico de la sociedad, la superación de las bases de toda la historia hasta ahora conocida, que aparecerá como prehistoria de una nueva humanidad, puesto que con la revolución comunista no se sustituye una clase explotada por otra, sino que se crean las condiciones de eliminación de toda la sociedad de clases. De esta manera, los jóvenes franceses tomaron las riendas de la revolución, buscando liberarse de las ideologías que los estaban convirtiendo en seres mediocres y alienados, así como Nietzsche en su filosofía expresa que la sociedad occidental y la religión judeo-cristiana han subyugado al hombre, siendo su filosofía reconstructiva, al decir que todo debemos destruirlo, botarlo a la basura para formar un nuevo mundo, que esto no se puede arreglar, debe ser destruido “Y de este modo el hombre se libera de todo aquello que lo encadena”
.
Por otro lado, hay cierta afinidad de criterios entre los dirigentes  del 68, en el sentido de que éste fue un movimiento esencialmente antiautoritario, con elevadas dosis de sectarismo político en la medida en que cada integrante o grupo subversivo creía ser el depositario de la verdad  que se encarnaba en la revolución rusa, china y cubana. 
La ola subversiva del 68 arribó, así mismo, a las playas de América  del Norte, Latina,  Centroamérica y al verde andino de todos los colores, adquiriendo en el departamento de Nariño connotaciones dramáticas de enfrentamiento entre las fuerzas del “orden burgués-terrateniente”,   bautizadas por los estudiantes, como la “asquerosa bota militar”, contra las fuerzas de un movimiento estudiantil comprometido con la heroica lucha del pueblo vietnamita en su afán de expulsar  al imperialismo norteamericano; solidario  con la pujanza, valor  y dignidad del pueblo cubano  deseoso de construir su socialismo; comprometido con las luchas y reivindicaciones cotidianas de los sectores populares: vivienda, educación, salud, empleo, mejoras salariales y servicios públicos; alimentado con la ilusión  de edificar una cultura nacional, científica y de masas, en el marco de la utopía de construir una Colombia socialista, igualitaria, soberana y libre tanto de las ataduras norteamericanas como de las fuerzas del pasado. Imaginarios juveniles, críticos y contestatarios, alimentados con fuertes dosis de compromiso, de entrega, de solidaridad y  de sectarismo político que produjeron profundos cambios en la vida del departamento de Nariño, la que en adelante nunca más volvería a hacer como antes.  Entre  los más destacados lideres de la época se encuentra Heraldo Romero Sánchez, quien con su entrega, valor, sencillez, inteligencia y don de la palabra pudo aglutinar a la comunidad sureña, especialmente ipialita, en un movimiento cívico reivindicativo, sin precedentes en la historia regional. Otro destacado dirigente estudiantil, Orlando Patiño, hizo las siguientes declaraciones respecto al movimiento del 68 y a la década del 70:

Debimos compartir una época turbulenta de transformaciones que estremecieron el mundo y el país: las ideas libertarias del tercer mundo, la guerra de Vietnam, la influencia de las revoluciones Cubana y China, los movimientos estudiantiles de Francia, México y Colombia. La bomba atómica, el asesinato del presidente Kennedy y Lutter King, la crisis del petróleo, el hombre en la luna. La liberación sexual, el arte sicodélico, oímos hablar de marihuana y el LSD. La encíclica FERUM Novarum. El Frente Nacional en Colombia. En Nariño el movimiento estudiantil lideraba su sector y la Universidad era la abanderada de todas las causas populares. En fin, fuimos una generación afortunada porque la época nos ayudó a madurar y ser jóvenes no superficiales
. 

En este terreno abonado por la serie de crisis sociales y cambios culturales tanto en Europa, como en América, brotaron en Francia nuevos ideales, que darían continuidad y más profundidad a la historia de la familia, de género, de la vida cotidiana, del cuerpo humano, de la vida privada y, en especial, de las llamadas mentalidades colectivas; en fin, una especie de “historia antropológica” o cultural de distintas épocas,  sociedades, naciones, localidades y regiones del mundo; Porque ésta como todas las revoluciones se encargó de modificar la estructura del régimen opresor de la época; rompiendo así en este caso con las cadenas paternalistas eran generadas por parte de maestros, sacerdotes, medios de comunicación entre otros, quienes creían tener la verdad absoluta y el suficiente poder para ejercer autoridad.

Esta revolución no sólo influyó en el campo cultural  sino que también en los aspectos: social, político y económico, dando preeminencia a los sectores marginados e ignorados por la historia; es por esta razón que las voces silenciadas por la explotación capitalista y el rechazo social, apoyan este movimiento para decir en voz de protesta “aquí estamos“.
Igualmente se afianzaron otros movimientos como la de las feministas, que se dio gracias al incendio de una fábrica donde murieron muchas obreras que fueron encerradas allí; además con la revolución del 68 se acentúa el papel de la mujer, pasando del escenario del hogar a hacer parte del escenario público.
Esta sublevación se originó con personas que estaban dispuestas a asociar un proyecto de reforma social con un sueño de cambio profundo de las relaciones humanas, ¿pero esto solamente se volvió una utopía?. Nuestro mundo multiforme, interconectado, confuso, inundado de información, de individuos aislados interactuando  más con la tecnología que con sus semejantes, la generación de cualquier tipo de movimiento social no obedezca a los dolores en el bolsillo resulta improbable, pero aún así existen muchas personas que les interesa dicha época y eso es porque en ellas todavía los sueños siguen vivos y tienen sentido, tal vez la imaginación no tome el poder, pero al menos podría ser puesta en primer plano. La creatividad como forma de liberación, la comunicación directa, la participación, muchas cosas que en ese tiempo se mostraron, siguen siendo aspiraciones legítimas e imaginables, por lo menos en alguna escala.
Destacando el papel fundamental que desarrollan los jóvenes en la sociedad  y sabiendo que son seres más enérgicos, libertarios y perceptibles a los problemas ¿podrían transformar el mundo al hacer de éste un lugar en donde cada quien pueda desarrollarse de manera completa o en todas sus capacidades?
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